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      Cuando empecé este libro, mis expectativas no iban más allá de la mera escritura. Solo quería contar la historia que se estaba apoderando de mi mente por completo.

      

      Al terminar el primer borrador, me di cuenta de que ansiaba hacer algo más que escribir. Quería que mi historia se publicase.

      

      El viaje fue largo y agotador, pero cada instante valió la pena.
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      Cuando era joven no podía pedirle nada mejor a la vida. Lo tenía todo. Era guapa, inteligente, salía con el grupo de los populares, estaba enamorada del chico más guapo y agradable de la clase y tenía la mejor amiga del Mundo. En otras palabras, era una fanfarrona total.

      Luego llegó la Sociedad de Científicos Paranormales (PSS), como un Gran Lobo Feroz, armado con un enorme bate de béisbol metálico y destrozó mi mundo. Eso ocurrió hace unos diez años. Ahora todo lo que quiero, es que me dejen sola para vivir mi vida en paz, ser simplemente la chica de al lado.

      A veces pasan cosas y me han pasado a mí. No lo puedes creer, o piensas que las cosas solo le suceden a la persona de al lado mientras tú miras, puede que con simpatía; pero viviendo tu vida al máximo.

      Pero como dije, me pasaron a mí. Mi vida se hizo añicos y en el proceso, se perdieron muchas piezas. Ya no era una fanfarrona. Seguía siendo bonita e inteligente, aunque ya no se trataban de meros rasgos, sino unas necesarias herramientas para mi supervivencia. Me quedé sin amigos, sin hogar, sin nadie con quien hablar, sin vida. Las cosas en las que centraba mi mundo cuando era más joven, ahora están tan abajo en mi lista de prioridades que apenas me reconozco en aquella chica. Hoy en día, si un chico me mira dos veces, lo único que me importa es la posibilidad de que pueda ser o no ser un peligro para mí. Sé que es triste y estaría dispuesta a cambiar un poco, si no tuviese que correr para salvar la vida cada vez que doblo una esquina.

      Si fuese más joven, rezaría por un milagro. Hoy, solo espero lo mejor.

      

      
        
        –Roxanne Whitmore Fosch
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      Acababa de cortar cebollas para Paul cuando el cielo se desgarró.

      No era como un ¡kaboom! sino más bien, como rocas gigantes cayendo por una colina. Como una titánica avalancha.

      Al estruendo le siguió el torrencial aguacero del que había oído hablar los últimos días. Una sensación de aprensión me estaba molestando, tenía la intuición de que me estaba perdiendo algo que debería saber. Algo que debería ver.

      “¿Necesitas algo más antes de que me vaya?”, le pregunté a Paul mientras colgaba el delantal en una percha e intentaba librarme de aquella sensación. Podía escuchar a parte de la multitud que se dispersaba fuera, dirigiéndose a casa para disfrutar de otro fin de semana con la familia, amigos o simplemente para estar solos después de una opípara comida; y la estruendosa risa de los que se rezagaban para disfrutar de una copa y de los últimos cotilleos en el restaurante.

      “Eso es todo”, dijo dedicándome una distraída sonrisa por encima del hombro.

      Entré en la oficina de Paul y agarré mi bolsa de viaje, una enorme monstruosidad que mi amiga Michelle había intentado destruir desesperadamente, pero dentro, están todas las cosas que no podría dejar atrás si tuviese que salir corriendo de improvisto. También llevo el diario del Dr. Maxwell, que me ha ayudado a superar muchas cosas desde que escapé y aunque nunca lo había querido, no iba a ningún lado sin él.

      Colgué la bolsa de viaje en mi hombro izquierdo en bandolera, lo más cómodo si necesitase correr y salí por la puerta trasera del restaurante. El aguacero era como una cortina de agua frente a mí, haciendo imposible ver nada a más de metro y medio.

      El agua se acumulaba en la calle, conduciendo las hojas secas que se habían acumulado hacia el sistema de drenaje.

      Hacía un frío increíble para ser octubre, pero solo llevaba tres meses viviendo allí, así que no estaba segura de si era algo normal para principios de otoño.

      Me estremecí involuntariamente y metí las manos sin guantes en los bolsillos. Me encanta el otoño, esa época en la que los árboles se vuelven de ese color dorado bruñido y los animales corretean en busca de provisiones para el invierno, pero aquí, en este pequeño pueblo, parecía que ya había llegado la época estival.

      Hubo otro destello de luz, a solo unos metros a mi izquierda, ¡seguido al instante por un fuerte ¡kaboom! y el aluvión de rocas cayendo por la montaña.

      La sensación, ese presentimiento regresó, miré a mi alrededor, pero no encontré nada fuera de lugar.

      El restaurante de Paul estaba a solo dos manzanas del motel de Marian y, en un día despejado, la falta de edificios altos me habría dado una visión clara de ambos.

      Me apresuré al pequeño motel en el que había alquilado una habitación en el segundo piso, preguntándome si Rudolph (también conocido como Rudy, el alborotador local) me estaría esperando en la puerta a pesar del aguacero, como hacía casi todos los días. Creo que el único motivo por el que su intimidación no había transcendido en acoso total, era porque también rechazaba las proposiciones de otros hombres. Eso, y el hecho de que la mayoría de las personas del pueblo, se habían vuelto sobreprotectoras conmigo creyendo que me estaba escondiendo de un marido maltratador.

      Mientras mis largas piernas cubrían la pequeña distancia, pensé en llamar a Michelle e invitarla a hacer algo divertido. Durante mi adolescencia encerrada en una sala de la sede del PSS, había echado de menos la emoción de salir con mis amigos. Tenía permiso para ver el mundo a través de una televisión y los libros, siempre que no estaba en el laboratorio. A veces me enviaban a la pequeña biblioteca donde recibí una educación rudimentaria, nada en comparación con lo que hubiese aprendido con una asistencia normal a la escuela.

      Marian no estaba en su escritorio en el vestíbulo, pero el tenue sonido de un programa de entrevistas y las luces reflectantes de la televisión, emergían de la puerta entreabierta de la oficina. Pasaría mañana a pagar el alquiler; sabía cuánto odiaba que la interrumpiesen mientras disfrutaba con sus shows. Además, estaba empapada hasta los huesos y mi apariencia, la incitaría a verter uno de sus horribles tés en mi garganta. Subí por la escalera trasera que estaba en una esquina y me dirigí a mi habitación, la última del pasillo, diciéndome a mí misma que en cuanto me pusiese ropa limpia, volvería para secar el rastro de agua que dejaba a mi paso.

      En el instante en el que abrí la puerta y alcancé el interruptor a mi derecha, supe que no estaba sola, incluso antes de ver la silueta sentada en mi cama. No era una presencia amistosa, considerando su aura inhumana y aterradora. El pánico asomó la cabeza tan rápido, tan furioso, que me paralizó unos segundos. Olvidé todos los planes que había trazado cuidadosamente para momentos como este, que había repasado en mi mente una y otra vez meticulosamente, incluso antes de escapar del cuartel general del PSS.

      Durante un interminable momento, me paralizó el miedo. Sentí la helada presión alrededor de mi corazón, extendiéndose hasta la boca del estómago y alrededor de mi cuello. La figura se movió, pero no para atacar, en su lugar… ¿pasó una página? La forma casual en que estaba sentado en mi cama, hojeando la última revista de moda de Michelle como si aún no se hubiese fijado en mí, atravesó mi aterrorizada mente y expulsó el paralizante agarre que el pánico tejía alrededor de mis miembros. Mi primer instinto fue correr.

      Pero no estaba segura de poder correr más rápido que un vampiro. Piensa Roxanne, piensa. Identifica la amenaza.

      Observé su aura roja, violácea, casi negra. Luché a través de la bruma creada por el miedo para recordar lo que había leído en el diario del Dr. Maxwell. Rojo para un vampiro que vive de sangre, y solo un vampiro transformado vive exclusivamente de la sangre. Deduje que la parte púrpura indicaba cuánto tiempo había sido vampiro, asumiendo que alguna vez había sido un humano con una simple aura azul.

      Una cosa estaba clara sobre su aura; era viejo. Muy viejo.

      Mierda. Mierda.

      Qué exageración. Era como disparar una bala de cañón a un mosquito.

      Si corría, me perseguiría. Los vampiros creados, especialmente los viejos, se despojan de su humanidad una vez que completan la transición de vivos a no muertos. Cualquiera junto al que yo pasase mientras huía, se convertiría en otra presa con la que jugar. Especialmente la dulce, vieja y sobreprotectora Marian.

      Me enderecé, tratando de ocultar el hecho de que estaba cagada de miedo y entré en la habitación, encendí la luz y cerré la puerta detrás de mí. Creo que vi un destello de algo en sus ojos… ¿respeto? Pero vete a saber, podría haber sido fastidio por no poder perseguirme por la ciudad. Por otra parte, él no era consciente de que yo sabía lo que era, pues la lectura del aura parece que es un rasgo inusual, incluso entre los preternaturales. Podría ser una ventaja después de todo.

      Solo tenía que averiguar cómo usarla.

      En un impetuoso intento de valentía, arrojé la llave sobre el tocador a mi derecha, crucé los brazos sobre el pecho, nada impresionante por la forma en que me temblaban las manos, y me apoyé en la puerta en un gesto que pretendía decir… “yo…soy tan mala”, pero la realidad es que intentaba no derretirme en un tembloroso charco de una sustancia viscosa.

      Una sonrisa burlona y condescendiente se formó en sus labios. Por primera vez noté sus rasgos antinaturales.

      Parecía un cadáver, era delgado, tan delgado que parecía al borde de la extenuación. O como un esqueleto muy bien alimentado. Estaba tan concentrada en la retorcida aura de dos colores que no había prestado atención a su extraño físico.

      Sus huesos (mejillas, cráneo, brazos, costillas) eran tan pronunciados que parecía más un esqueleto vestido de piel que cualquier otra cosa. Y luego cambió. Delante de mis ojos. Oscuro, delgado, guapo.

      Su pelo largo, rizado perezosamente sobre los hombros. Ojos verdes, una fina nariz que se había roto en algún momento de su vida humana, labios carnosos y agradables. Su cuerpo, que hacía unos segundos era todo huesos, ahora tenía un aspecto extremadamente agradable. Estaba vestido todo de negro. Desde la punta de sus brillantes botas hasta la forma de V de su camiseta, todo era negro.

      Me sacudí mentalmente y por un momento, la imagen del hermoso vampiro y el cadavérico se superpusieron. Sentí un dolor punzante sobre los ojos y allí estaba sentado de nuevo el tipo demacrado.

      “¿Te has perdido?”, pregunté, orgullosa de que mi voz ni se quebrase ni temblara.

      Sus ojos brillaron con frialdad, transmitiendo un escalofrío a través de todo mi cuerpo. Y entonces… se rio.

      Una risa profunda y sexy.

      Oh, mierda, se estaba divirtiendo conmigo. Yo era una presa entreteniendo a un depredador.

      Primero tenía que distraerle. De alguna manera, tenía que inhabilitarlo para evitar que me volviese a encontrar. ¿Quizás golpearle lo suficientemente fuerte como para dejarlo inconsciente mientras yo huía? Solo necesitaba acercarme. En retrospectiva, me doy cuenta de lo tonta e ingenua que era esa idea.

      Inclinó la cabeza hacia un lado en un gesto antinatural que hizo que se acelerase mi corazón.

      Estaba tan lejos de ser humano. Una diminuta y asustada voz chilló dentro de mi cabeza.

      Cerró los ojos y respiró hondo, una expresión de felicidad cruzó su rostro.

      “Eres lo suficientemente inteligente como para tener miedo”, dijo. Me miró por un momento, sus ojos se movían lentamente sobre mi cuerpo. Sentí como si me mordiesen hormigas rojas. “Sin embargo, aún estás de pie” Inclinó la cabeza hacia el otro lado en un movimiento reptil, intrigado por mí.

      Mi corazón soltó otro latido, para ponerse en marcha al ritmo de un tambor acelerado.

      “Si salgo pitando, pensarás que soy un juego, cosa que te aseguro que no soy”. Me encogí de hombros, un movimiento brusco que contradecía mi tono. Luego agregué con un matiz más tembloroso en la voz: “Ya te estoy divirtiendo y solo estoy aquí de pie”.

      Volvió a asomarle esa sonrisa burlona y condescendiente. “Me gustas. Muy valiente, muy valiente”, dijo y noté que su voz tenía acento británico. Como no. Apuesto a que se convirtió cuando en ‘las Américas’ los indios eran la única vida humana.

      “¿Si? Por desgracia no estoy interesada en este momento. Inténtalo de nuevo en uno o dos meses”. Me aparté de la puerta y di dos pasos, lo suficientemente cerca, con solo dos pasos más por avanzar. “¿Quién sabe?”, me encogí de hombros de nuevo. “Puede que para entonces esté interesada. Ahora si no te importa, me gustaría estar sola”. Apunté con el pulgar detrás de mí. Mi mano se sacudió cuando estalló en el aire un viciado kaboom.

      “¿Sabes por qué estoy aquí, pequeña?”, preguntó en un tono serio. Me alegré de que no me considerase digna o lo suficientemente peligrosa como para levantarse de la cama. Permaneció tranquilo, incluso relajado.

      Me encogí de hombros, di un pequeño paso más y me detuve en seco cuando sus ojos se estrecharon en unas finas rendijas. Ya no parecía un tipo demacrado. Parecía peligroso, sus ojos brillaban con una inteligencia y una conciencia inhumanas.

      Plan A… descartado. Si no podía acercarme lo suficiente como para golpearlo y dejarlo inconsciente, necesitaba encontrar una alternativa. Hora del plan B. Solo tenía que averiguar cuál era el plan B.

      “Estoy aquí para llevarte de regreso. Basta de jugar a la damisela en apuros. Si quieres traer algo contigo, adelante, tráelo. Tienes cinco minutos”

      “¿Qué te hace pensar que volveré?”, pregunté con la mente dando vueltas en algo que pudiese hacer.

      Me mostró los dientes. Unos dientes rectos, bonitos y blancos. No fue una sonrisa o una mueca, solo… dientes.

      “Tengo algunos papeles para que los firmes antes de irnos”, dijo volviendo su atención a la revista como si que le acompañase fuese la conclusión inevitable. “Un descargo de responsabilidad que otorga a los científicos todos los derechos durante los próximos diez años…” Pasó otra página. “Hmmm. Bonitos zapatos” Se giró. “Durante este período de diez años, si les brindas toda tu cooperación…”

      Me abalancé sobre él, con las garras fuera. Directas a su garganta. No sabía si una estaca en el corazón era el método correcto para matar a un vampiro, pero la decapitación era una forma segura de matar cualquier cosa viva, o no viva, o animada, o como sea que llamaran a los vampiros.

      Golpeé fuerte algo y por una fracción de segundo pensé que había acertado. Justo el tiempo que le llevó a mi cerebro procesar que sus huesudos dedos estaban alrededor de mi muñeca, exactamente donde terminaba la pata y comenzaba mi muñeca humana.

      Ni siquiera lo vi moverse.

      Sin pausa ni vacilación, lo intenté de nuevo con la garra izquierda libre. Cuando encontré mis dos muñecas aprisionadas, le di una patada en la espinilla con mi vota de vaquero, y al mismo tiempo tiraba de mis dos brazos hacia atrás con tanta fuerza como pude reunir, cortando sus manos en el proceso.

      Aulló con los colmillos hacia afuera, me soltó y se levantó. Retrocedí un paso y sin perder el impulso, seguí hacia el armario en el que guardaba la escoba con la que solía limpiar mi habitación para que la vieja Marian no tuviese que hacerlo. En cuestión de armas, resultaba bastante patética e inofensiva, pero era todo lo que se me ocurrió en el momento.

      A pesar de la ventaja y del hecho de que soy rápida, solo había dado dos pasos antes de que me atacase por detrás. Caí con el fuerte empujón y casi me golpeo la nariz contra la dura madera. Luché tratando de liberar mis piernas, pero su fuerza era tremenda y solo logré ganar unos centímetros. Sin embargo, pateé, con los centímetros que me sobraban le propiné un fuerte empujón y escuché un satisfactorio gruñido de dolor. Sin esperar a que se recuperase, puse todas mis energías en la parte superior de mi cuerpo y tiré de mí y de él unos centímetros hacia la puerta del armario y me agarré al marco. Una vez más, luché por liberar las piernas y seguí pateando, empujando, cada vez ganaba unos centímetros.

      “Basta”, gruñó con voz gutural con los brazos apretados alrededor de mis piernas.

      Centímetro a centímetro, me moví y mi corazón albergó esperanza cuando las puntas de mis dedos rozaron el mango de la escoba.

      En ese momento algo afilado atravesó la tela de mis pantalones hasta mi gemelo derecho. Me puse rígida paralizada por el miedo cuando el vampiro empezó a chupar. Así era cómo los vampiros controlaban a sus presas y las convertían en esclavas. Bebiendo su sangre.

      Con un grito de desesperación e indignación, me recuperé con renovada determinación, el marco del armario crujió, los colmillos del vampiro atravesaron mis músculos como unas tijeras un papel fino. Mi mano volvió a rozar el mango de la escoba, pero se escapó. Finalmente, mi pie izquierdo se liberó y pisoteé su cabeza una vez, dos veces. Los músculos de mi pierna se desgarraban con cada patada. Mi pierna se deslizó, aunque sus colmillos seguían chupando en una frenética alimentación, ahora incrustados en mi tobillo. El dolor era tan abrumador que casi superó a la razón. Me levanté de nuevo, gritando por la agonía de la carne desgarrada. Alargué la mano y agarré la escoba, y con un esfuerzo hercúleo de voluntad, giré la parte superior de mi cuerpo y empecé a golpear al vampiro en la parte de atrás de la cabeza hasta que se rompió el mango y obtuve una improvisada estaca.

      Al instante lo apuñalé en el hombro y, como si acabase de darse cuenta de que luchaba contra él, soltó mi pierna y se alejó.

      Agarré el otro lado de la escoba, el de las cerdas, que era considerablemente más corto y me levanté lentamente. Casi me desplomo al poner algo de peso sobre el pie derecho.

      El vampiro se inclinó hacia atrás y arrancó el mango de la escoba de su hombro, su desnutrido rostro se contorsionó de ira. Sus ojos enrojecieron extrañamente, su boca abierta con colmillos de los que goteaba mi sangre.

      Di un paso atrás, con cuidado de poner la menor presión posible en mi lado derecho. Aun así, casi me desmayo cuando el dolor me recorrió toda la pierna. Se me nubló la vista y tuve que tragar bilis dos veces. Si me desmayaba, me despertaría dentro de una jaula. Es decir, si es que alguna vez me despertaba.

      De pronto, no había peso sobre mi pierna destrozada. Mi alivio duró menos de un milisegundo, el tiempo que me llevó darme cuenta de que estaba colgada por el cuello con los ensangrentados labios del vampiro a unos cinco centímetros de distancia.

      Mi cerebro tardó unos valiosos segundos en cambiar de marcha y procesar el hecho de que ya no había distancia entre nosotros.

      Mierda, qué rápido era. No vi ni un borrón que indicase su movimiento.

      Cuando alguien te cuelga del cuello, duele. Duele mucho. Sentí como si mi cuerpo tratase de separarse de mi cabeza. La gravedad tiraba de mí mientras su mano me mantenía elevada. Lo agarré por las huesudas muñecas tratando de aliviar un poco la presión y estaba a punto de lanzarle una patada cuando cometí el error de mirar directamente a sus ojos.

      Aparte de la alienígena esclerótica rojiza, las pupilas tenían una fina línea roja que las rodeaba. Me perdí en sus ojos. Incluso cuando mi alarma interior sonaba diciéndome que rompiese el contacto visual, me preguntaba por qué quería hacerlo. Dejé de luchar, dejé que mis manos cayesen a los costados y sentí que los músculos de mi cara se relajaban. Me estaba asfixiando, pero no me importaba un comino. Sabía que mi pierna palpitaba como mil demonios, pero no sentía el dolor. Mis receptores funcionaban mal.

      El vampiro me posó en el suelo y me tambaleé con el peso, pero él quería que me pusiera de pie y por él, podía soportar cualquier cosa.

      El control mental no era lo que esperaba. Estaba ahí, totalmente consciente, sabía que estaba mal, pero no me importaba. Las pupilas del vampiro se dilataron por un instante envolviendo cada parte de su iris antes de contraerse de nuevo, esta vez convirtiéndose en un puntito apenas perceptible, atrapándome por dentro. Estaba hipnotizada. La advertencia en el fondo de mi mente se convirtió en una alarma apenas audible.

      Entonces sucedió algo, la sensación que me producía su control, cambió. Podía sentirlo examinando el interior de mi mente, una sensación de cosquilleo mientras hojeaba mis pensamientos y recuerdos como si yo fuese un libro abierto, de una forma tan casual como lo había hecho hacía unos momentos con la revista. Lo sentí en lugar de verlo, se reía de la comparación dentro de mi cabeza y escuché a mi voz interior gritándome: ‘¡Haz algo!’ Pero estaba indefensa, consciente de su invasión, encogiéndome ante la violación de mis pensamientos y recuerdos más privados. Yo era como un fantasma siguiendo a alguien a través de una casa encantada, mientras él, cotillea en una y otra habitación ignorando por completo al fantasma.

      Me vio cuando era niña en el columpio amarillo que había frente a la casa, riéndome con una hermosa mujer rubia vestida con un traje verde oliva, con los ojos tan negros como los míos. Mi madre acababa de llegar del trabajo y me decía que me traía un regalo. Salté del columpio y corrí hacia ella. La abracé con gratitud con ese amor inocente e incondicional que solo un niño puede dar tan libremente. Ahora sostenía un gran oso de peluche y mi madre me contaba un cuento sobre hadas antes de dormir.

      Imágenes de mi infancia pasaron a toda velocidad como piezas de un rompecabezas de una vida oculta durante mucho tiempo. Una vida que mantenía al margen de todo el tormento y el dolor que siguió y que prácticamente me destruyó. Mi madre llevándome el primer día de escuela, el autobús que me recogió al día siguiente; mi profesora de primaria; Tommy, el chico del que solía estar enamorada; mi mejor amiga Vicky, los problemas en los que nos metíamos juntas; me caí de un árbol al que me había subido por un desafío de Vicky. Mis recuerdos se movían cada vez más rápido a medida que crecía y el vampiro absorbía todo, cada detalle, disfrutando de mi indefensión. El día que vino la Sociedad de Científicos Paranormales y me llevó mientras yo gritaba y mi madre miraba impotente, enmarcada por el porche delantero mientras llovía; la primera vez que me metieron en una celda con un lobo rabioso. La cara de enfado del Dr. Maxwell el día que le escupí en la cara el brebaje que quería que ingiriese; al Dr. Maxwell inyectando el brebaje a través de una vía intravenosa, los monitores conectados a través de pequeños tapones en todo mi pecho, mientras yacía encadenada a la fría mesa de examen de acero inoxidable. El profesor Anderson, mi tutor durante los años que pasé en el PSS.

      El miedo empezó a transformarse lentamente dentro de mí, creciendo desde un tembloroso color verde vómito… en amarillo… en naranja… en rojo. Mi rabia creció a medida que el vampiro exploraba cada detalle de mi vida, todos mis momentos privados.

      Busqué en mi interior esa creciente ira, intenté controlarla y no pude.

      Lo intenté de nuevo, pero seguía resultándome inalcanzable, pero a solo un pelo de distancia. A pesar de todas las afirmaciones del PSS de que soy un superdepredador, ahí estaba yo, incapaz de proteger mi mente o mover mi brazo inerte y golpearle… nada, ni un tic.

      Mi ira, eso que había aprendido a temer durante los últimos diez años, esa rabia destructiva que mantenía reprimida en mi interior con cadenas y una fuerte voluntad en todo momento… se habían convertido en nada más que una emoción inútil.

      No podía hacer nada para detener al vampiro mientras buceaba por mis recuerdos. Lo memorable y lo detestable.

      Y cuando terminó, en lugar de retirarse, empezó a hacer sugerencias a mi mente. Haciéndome querer cosas. Oh, lo quería. De hecho, lo anhelaba. No podría respirar si no hacía lo que me decía.

      Quería irme con él, pero no al PSS. No, íbamos a ser un equipo. Él me enseñaría todo tipo de cosas. Iba a obedecerle. Todo lo que él mandase, yo lo obedecería.
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      ‘Maestro’, susurró una voz en mi cabeza. “Maestro” Mis labios se movieron formando la palabra.

      Entonces una imagen de él alimentándose de mi cuello, mis ojos en blanco mientras él se saciaba, llenó mi mente. Como si de un recordatorio se tratase, mi pierna dio un doloroso latido.

      No. ¡Noooooooooooo! Gritó esa vocecita. Gritaba cada vez más fuerte. Hasta… hasta que… mi rabia alcanzó su punto álgido, lista para explotar como un volcán activo. Por una ínfima fracción de segundo, su control vaciló por la sorpresa.

      Eso era todo lo que necesitaba.

      Abracé esa rabia furiosa dentro de mí y dejé que la explosión se hiciese cargo.

      Lentamente empecé a acercarme a él y una vez que me puse en marcha, no me detuve. Gané velocidad e impulso como un objeto en caída libre. Una vez que llegué al límite, una vez que lo había expulsado completamente de mi cabeza, en lugar de impactar y rebotar, quise seguir adelante. Así que lo empujé y lo seguí en su mente, a través de una melaza parecida al barro que intentaba impedir mi avance. Rugí de rabia y triunfo hacia el otro lado, hacia un laberinto de cientos, miles, millones de luces cubiertas de telarañas. Una red de pensamientos y recuerdos. Mi rabia había tomado el asiento del control. Por un atemporal momento, no me moví ni hacia adelante ni hacia atrás.

      Su mente era algo hermoso. Un mar de luces contrastando por todas partes con sombras y colores, algunas como un puntito en un mapa, apenas significativas, otras destellando tan brillantes como el sol.

      No entré a por sus recuerdos, sus pensamientos, su conocimiento. Ignoré las luces, la oscuridad, las sombras, los colores. Mientras lo atravesaba, vislumbré los recuerdos de una hermosa morena de ojos azules como el cielo en un día de verano, con un vestido azul medianoche con mangas acampanadas. De un hombre de ojos verdes, pelo largo y oscuro, vestido con ropas de otra época. Percibí el amor que sentía por ella, Angelina Hawthorn de Bond Street, hija de un diplomático; después el horror, el dolor y el miedo, cuando de golpe, todo se convirtió en una pesadilla con colmillos, de repente, algo tan delicado, más afilado que un estoque. Vi como la mujer atacaba; colmillos afilados como agujas perforaban la parte más delicada de su garganta como penetra un cuchillo caliente en mantequilla; sus ojos se abrieron en estado de shock, mientras su fuerza vital empezaba a agotarse. A pesar de lo mucho que quería quedarme y entrometerme en sus momentos privados, mi alteridad furiosa no lo hizo. Me moví directamente hacia el final, hacia lo que buscaba mi parte rugiente, hacia la parte media de la espalda donde había un extraño punto rojo destellante con una red brillante que lo rodeaba, manteniéndolo separado de los demás. La voluntad del vampiro me empujó intentando expulsarme de su mente. Era fuerte, con siglos de conocimiento acumulado reforzado a lo largo de los años. Fue como ser arañado desde adentro con garras bifurcadas.

      Grité, literal o mentalmente, no lo sabía, pero él me escuchó y respondió con un rugido propio. Creo que fue su arrogancia, su sentido de superioridad, combinado con mi miedo a volver a ser capturada y enviada de vuelta a las mazmorras, o de perder el libre albedrío ante un vampiro que tenía a saber qué en mente, junto con la enfurecida alteridad dentro de mí, lo que me dio fuerza para seguir empujando y ganando terreno.

      La red parecía un cable grueso, latiendo con una sustancia oscura que parecía emitir su propio zumbido palpitante que podía escuchar por encima del rugido. Incluso consiguió que mi enfurecida alteridad se detuviese. Pero no por mucho tiempo. Se enroscó para saltar como una serpiente y luego se estrelló contra él.

      Esta vez, cuando grité, fue por el agonizante dolor que ardía en mi cabeza. Seguí y seguí. Era como electrocutarse de adentro hacia afuera.

      Después… silencio. Nada.

      El rugido se fue. Los gritos se fueron. El zumbido se fue. La telaraña de luz se había ido. La gruesa red parecida a un cable había desaparecido. Nada más que una bola roja con forma de gota que ya no brillaba como un faro.

      Lo alcancé.

      Y empecé a apretarlo, aplastarlo, comprimirlo por todos lados como si lo hubiese encerrado dentro de una caja de metal menguante.

      Una parte de mí estaba horrorizada con lo que estaba haciendo, la parte que entendía lo que esto significaba, pero la otra parte, mi alteridad furiosa, la apagó rápidamente.

      Era él o yo. Mi libertad o su vida.

      Empecé a sentir un dolor insoportable que crecía entre mis ojos, pero no detuvo ni disminuyó el control que mi otredad tenía de mí. Fui consciente del cálido hilo de sangre que corría desde mi nariz, mis ojos. Hizo acto de presencia la preocupación de no ser capaz de recuperar el control de esa alteridad furiosa.

      La bola roja disminuyó de tamaño sin dejar paso a nada, hasta que… no hubo más.

      Sentí una presión explosiva dentro de mi cabeza que me aterrorizó, antes de que todo se volviera negro.

      Cuando desperté, ya se acercaba el amanecer. Sentía la madre de todos los dolores de cabeza. Mi pierna derecha estaba hirviendo. La tenue luz que venía del borde de las cortinas era como ácido en mis ojos. El murmullo de los que habían madrugado, como cuchillos en mi cabeza. Volví a cerrar los ojos y recordé de inmediato lo que había sucedido.

      Necesitaba salir de allí. Dolorida, respiré hondo y volví a abrir los ojos.

      Cuando al fin pude enfocar mis llorosos ojos lo primero que vi, fue la momificada figura que tenía a mi lado.

      Un leve olor a carne podrida impregnaba el aire mezclado con el metálico aroma de la sangre. Me levanté lentamente, consciente de la pierna destrozada y me apoyé con una mano en el tocador. El dolor que sentí fue insoportable. Me balanceé cuando la habitación empezó a dar vueltas, pero un par de respiraciones profundas hicieron que el mundo y mi nervioso estómago se calmasen de nuevo. Y así, metí todas mis pertenencias en una bolsa de viaje y salí cojeando. Estaba cerrando la puerta cuando recordé el alquiler. Todavía tenía el sobre con el cheque de pago de la semana en el bolsillo del abrigo. Cubriría el alquiler y los problemas y gastos de limpieza necesarios para raspar la sangre y sacar el cadáver momificado. Saqué el cheque y lo dejé en el tocador junto con la llave de la habitación. Fui por la parte de atrás del edificio donde estaba aparcada Thunder, la vieja camioneta que un tipo me había vendido hacía más de un año. Tomé la I-84 en dirección sur, rezando para que el PSS desistiese de buscarme.
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      Estuve huyendo durante dos semanas sin parar, arreglándomelas con barritas energéticas y rápidas paradas en gasolineras para ir al baño siempre que podía. No pillé ningún atasco, no vi todoterrenos familiares, ni caras familiares o uniformes familiares.

      La lluvia no había cesado más que unas pocas horas seguidas y en muchas ciudades por las que había pasado hablaban de inundaciones. Seguía en Idaho, moviéndome de un pequeño pueblo a otro, porque las instalaciones del PSS se encuentran en grandes ciudades, áreas metropolitanas con bases militares. En el año y medio que había pasado desde que escapé, solo me habían encontrado tres veces, contando al vampiro de hacía dos semanas.

      Vi un camino, un sendero empapado, con marcas de neumáticos y parches de maleza seca en el medio y decidí seguirlo, sabiendo que por lo general, me llevaban a pueblos y aldeas muy pequeños. Necesitaba un respiro, una cama y comida en abundancia que darle a mi cuerpo… y una taza de café. Mi estómago rugió como un motor, abrí mi último refresco caliente y lo bebí, consciente de que pronto necesitaría ir al baño. El cielo se estaba oscureciendo a pesar de que aún faltaban unas horas para el atardecer.

      Tuve que retroceder un poco y me llevó tiempo, pero finalmente encontré el motel de la ciudad. Un edificio de ladrillo de dos pisos en ruinas que probablemente, había conocido tiempos mejores antes de la revolución. Miré el espejo retrovisor y me estremecí ante mi reflejo. Unas bolsas oscuras bajo los ojos, el pelo grasiento, sin mencionar el desagradable hedor que emanaba de mí.
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      Me desperté con el incesante sonido de mi estómago quejándose y con la lluvia torrencial. Me di una rápida ducha caliente. Luego conduje hasta la lavandería que había visto la noche anterior mientras buscaba el motel. Pagué las monedas requeridas y llené la máquina con mi apestosa ropa. Para estirar un poco las piernas, fui corriendo bajo la lluvia las tres manzanas hasta el único centro comercial de la ciudad.

      Acababa de darle un mordisco al sándwich de pavo cuando se escuchó el horrible sonido de un estruendo en el aire. ¡Kaboom! Era como el estallido de un látigo fustigando, seguido por el retumbar de las rocas gigantes. Sonó un segundo estruendo, más cerca, más fuerte. Era como si el mundo se estuviese desintegrando. Un vistazo a las vigas me mostró que estaban bien, que las láminas de metal aún no se habían desplomado. Nunca le he tenido miedo a los truenos, pero este hizo que mis venas se llenasen de helado pavor.

      Mal presagio. Bebí un sorbo de café, pero la inquietud no desapareció. Me removí en el asiento preguntándome qué otras sorpresas tenía para mí el destino bajo la manga. Tan pronto como el pensamiento cruzó por mi mente, lo aparté temiendo tentar a la fortuna.

      ¡Oh!, voluble destino que parecía dispuesto a arrojarme a un abismo sin fin.

      Y en el siguiente ensordecedor kaboom, noté que un hombre venía hacia mí… mirándome fijamente. Un escalofrío me recorrió la espalda y mi corazón dio un vuelco antes de que pudiese pensar con claridad. Estaba en un lugar público, no había necesidad de alarmarse ni de angustiarse. Estaba demasiado estresada. Otro sorbo de calmante cafeína, pero la ira me corría por las venas. ¿No podría terminar el desayuno en paz sin llamar la atención?

      Observé cómo se acercaba sin hacer nada para ocultar mi molestia. Quizás captase la indirecta.

      Sí… faltaría más.

      Seguí comiendo, viendo como el hombre seguía moviéndose en mi dirección. Cuando estaba a cinco metros de distancia, su aura cobró existencia. De repente, la comida en mi boca adquirió calidad de cartón y tomé un sorbo de café para ayudar a aliviarlo. Un calambre nervioso atenazó mi estómago. Aunque exteriormente no se veía, se me aceleró el corazón y la sangre rugió en mis oídos. Porque, ¡oh, mierda!, el hombre que se acercaba no era un ser humano corriente. El hombre alto vestido con abrigo verde oliva de lana que se acercaba, era un sobrenatural… ¿mezcla entre vampiro nacido y lobo?

      Según el diario del Dr. Maxwell, un vampiro nacido tenía un aura amarillenta, una delgada línea se dibujaba alrededor de su cuerpo; un hombre lobo tenía una verde oscura. Ese hombre tenía una especie de doble línea retorcida, como una hélice de ADN. No hacía mucho, habría asumido que él sería otra cosa, pero aprendí a interpretar el aura por pura necesidad para mi supervivencia. Es curioso cómo podemos aprender muchas cosas cuando estamos debidamente motivados.

      Desde que escapé del cuartel general del PSS, tenía claro que debía evitar a las personas sobrenaturales, ya que la mayoría eran mercenarios a sueldo y el PSS no tenía reparos en contratar a uno o a varios para perseguirme. No podía distinguir entre amigos y enemigos, por lo que opté por alejarme de toda la comunidad preternatural, aunque necesitase orientación.

      Le di un pequeño mordisco al sándwich y lo regué con café. Mi revuelto estómago, ya inquieto, amenazó con devolver los pocos bocados que había dado. Examiné el entorno de forma casual. Aunque el lugar estaba casi vacío, había gente cerca, gente inocente. Eso me molestó. ¿Es que pensó que si se acercaba habiendo testigos le acompañaría sin montar una escena? Oh… ¡qué equivocado estaba!

      No me importaba en absoluto si todo el mundo descubría la existencia de los preternaturales. Y había oído que para los mercenarios era un mal negocio que fuesen vistos por humanos comunes realizando cualquier tipo de actividad anormal. ¿O es que él estaba pensando en usar a la gente como moneda de cambio por mi cooperación? Miré a mi alrededor, tomé un poco de café para disimular que estaba contando. Cuatro personas. Dos mujeres charlando emocionadas sobre la boda de alguien llamado Josh Jr., que era un idiota total. Una niña que parecía tan joven como para acabar de salir del colegio, enviando mensajes en su teléfono, y la cuarta persona, era una mujer de mediana edad comiendo pasteles sin quitar la vista del carrito lleno de comida que había a su lado. Todas estaban en el lado opuesto del local, no lo suficientemente lejos, cosa que cuando llegué me había dado una ilusoria sensación de consuelo.

      Cuatro personas. No es lo que cabría de esperar con la tormenta en todo su esplendor. En cualquier otra ciudad habría al menos un par de docenas de personas esperando a que pasase el aguacero.

      Cuatro personas. Realmente no había que contar… eran cuatro personas de más.

      Independientemente de mi inquietud, no estaba segura de si arriesgaría mi vida, mi libertad por la de otra persona. No soy egoísta, o no me gusta pensar que no lo soy. Sin embargo, había visto demasiado sufrimiento y dolor como para arriesgarme a regresar al PSS por alguien a quien no conozco. Además, no albergo fantasías de superheroína. Renunciaría a mis habilidades sin dudarlo un segundo para recuperar mi vida donde la dejé hace diez años.

      Todos esos pensamientos divagantes pasaron por mi mente entre un paso y otro.

      Otro bocado al sándwich, mastiqué un par de veces y tragué el bulto. Casi me ahogo cuando se negó a bajar. De inmediato tomé un sorbo de café. El líquido me quemó hasta el estómago, aunque apenas lo noté. Mi corazón estaba desbocado y si sus sentidos vampíricos estaban lo suficientemente entrenados, oiría su deficiente palpitar al acercarse. O eso es lo que supuse. Yo no soy un vampiro y aun así, puedo escuchar los latidos del corazón de otras personas si me concentro y están lo bastante cerca. Respiré profundamente para estabilizarme, disminuyendo mi ritmo cardiaco lo suficiente como para que pareciese un latido normal.

      Cuando estuvo a mi lado, lo miré como si acabase de notar su presencia. Me dedicó una deslumbrante sonrisa torcida que arrugó las comisuras de sus ojos. Le devolví la sonrisa. Una sonrisa educada y distante. Tomé un sorbo de café, pero no toqué el sándwich.

      “Es un aguacero infernal”, dijo sacudiendo la cabeza mientras colocaba una silla frente a la mía. “¿Te importa si me siento aquí?”

      “No veo por qué deberías hacerlo”, murmuré en mi café. Mi voz era lo suficientemente baja como para ser amortiguada por el sonido de la lluvia que golpeaba el techo, pero estaba segura de que él podía oírme alto y claro. Aun así, ignoró mi comentario como imaginaba que haría. Mi mente estudiaba posibilidades de salir corriendo de allí. Distraídamente, me percaté de algunos detalles. En la mano tenía una taza como la mía y la colocó en la mesa frente a él. La zona de cafetería estaba ligeramente a mi espalda y había una gran columna que bloqueaba mi vista periférica, cosa que podría explicar por qué no había visto al hombre desde un principio. Tenía las anchas manos alrededor de la taza, las uñas limpias y bien recortadas.

      “Entonces, ¿eres nueva en la ciudad? No te había visto antes”

      Tomó un sorbo de su taza con los ojos clavados en los míos. Eso me desconcertó. ¿Era un lugareño matando el tiempo en un centro comercial? Me encogí de hombros. “He quedado con un amigo. Supongo que se retrasa por la tormenta”

      “Oh”, dijo con interés “¿Quién?”

      Tenía ojos gris oscuro como las tormentas, con el iris anillado en negro.

      “Josh Jr.”, respondí sin pensar. Sí, Josh Jr. el idiota.

      Frunció los labios y sus cejas se arquearon un poco. ¿En sus ojos asomaba… diversión? Por supuesto, él podía haber escuchado la conversación sobre la boda de ‘el idiota’ con la misma facilidad que yo.

      “Pero, ¿dónde están mis modales?”, dije con expresión avergonzada extendiendo la mano. Algo parpadeó en sus ojos, aunque lo enmascaró de inmediato. Continué: “Me llamo Eliza. Mis amigos me llaman Liz”

      “Logan Graham”, dijo envolviendo mi mano con la suya, “y la falta de modales es totalmente mía”. Me brindó una sonrisa con mi mano aún en la suya. “Tu belleza me distrajo un poco”

      Bueno, he escuchado cosas más cursis. Bruscamente liberé la mano y ‘accidentalmente’ golpeé la taza con el codo. Se cayó y derramó café caliente por todo mi regazo.

      Mierda, el café estaba muy caliente. Me puse en pie, tropecé y terminé sentada de nuevo en medio de un gran estrépito, lo que llamó la atención de todos. Sorprendido, Logan se levantó de un salto y, como por arte de magia, sacó un fajo de servilletas. Puse una mueca, las agarré y empecé a secarme. Las cuatro mujeres nos miraban con avidez.

      Por debajo de las pestañas vi que Logan extendió la mano con una servilleta, dudó y la alejó.

      Si me toca…le muerdo.

      Dejé caer el lío de servilletas arrugadas y sucias sobre la mesa. Lo miré con una sonrisa a modo de disculpa. “Soy tan torpe…” Hice un gesto hacia mis pantalones negros y bajos como si no los hubiese notado antes. “Oh, tengo que ir al aseo a ver qué puedo hacer con esto” Hice otro gesto hacia abajo y Logan seguía sin decir nada. ¿Había sido demasiado melodramática? Me aclaré la garganta y sentí un mortificante rubor subiendo por mi cuello. “Uhmm… sí… claro”, dijo. Eso que percibí ¿era exasperación o frustración? Aclaré de nuevo la garganta y mi rubor se intensificó.

      “¡Ah! Si llega Josh Jr., ¿te importa decirle que volveré enseguida?” Esperaba que el destino no fuese tan cruel como para enviar en ese momento a Josh ‘el idiota’.

      Logan frunció el ceño y miró alrededor. Sus ojos grises, ojos de lobo, recorrían toda la zona. Podría jurar que con esa forma de escudriñar no se le escapaba nada. Eran ojos entrenados.

      Mi corazón dio un vuelco, pero me las arreglé para reprimirlo. Cogí el bolso, dejé la chaqueta y me puse en marcha mientras las cosas seguían bien. Me moví lo más rápido posible sin que diese la impresión de estar corriendo.

      Hubo ojos en mí todo el camino hasta el cuarto de baño. Estaba más pendiente de Logan de lo que él observaba el progreso. ¿Había sido convincente o mi ardid había resultado demasiado obvio? Vagamente, me pregunté qué tipo de chismes se inventarían aquellas mujeres sobre la misteriosa aparición y desaparición de la ‘amiga’ de Josh. ¿Y mi amada chaqueta Prada azul bebé? Olisqueé, abrí la puerta del baño y entré.
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      Lo primero que noté fue la falta de ventanas. “Datos”, murmuré. Había sido demasiado fácil llegar al baño sin complicaciones. Es posible que Logan ya supiese que no había una ruta de escape desde allí. O la actuación y la chaqueta que dejé atrás habían logrado su cometido y él estaba esperando a que regresase. O tal vez, él era ‘cortito’. Recordé la penetrante mirada que había lanzado a su alrededor y negué con la cabeza. No, ‘cortito’ no es.

      Otra posibilidad es que los científicos no lo hubiesen contratado y su interés fuese genuino. Suspiré. Siempre atraía atención no deseada. Cuando era más joven lo consideraba una bendición.

      Miré a ver si había alguien en las cabinas y como esperaba, estaba sola. Volví a la puerta y la abrí. El hombre seguía donde lo había dejado, limpiando café con servilletas ya empapadas. Parecía distraído, pero definitivamente, si me iba, me vería.

      Su interés podía ser auténtico y el hecho de que parecía lugareño le daba credibilidad a esa posibilidad, pero no me arriesgaría. ¿Qué pasaría si el PSS había descubierto que me había escondido allí por la noche y que Logan ya estuviese en el lugar les había resultado útil?

      Hola paranoia.

      Y estaba el extraño y ensayado discurso que me habían dado antes de atacar el vampiro, el mago de fuego y el hombre lobo. Un discurso en el que insistiría el PSS. Algo sobre un contrato de diez años y que, si no los acompañaba obedientemente como una buena chica, tendrían que lastimarme y bla bla bla, o algo por el estilo. O no le había dado a Logan la oportunidad de recitarlo o él, sabía lo que les había sucedido a los anteriores mercenarios y decidió que era necesario un enfoque más creativo.

      No es que tuviese la intención de matar a ninguno de sus predecesores. Todavía me dolía la cabeza por lo de esa cosa psíquica que había hecho contra el vampiro, fuese lo que fuese y la culpa y las náuseas caminaban de la mano en lo que al mago de fuego se refería.

      El mago me había encontrado al día siguiente de haber escapado, en el aparcamiento de un restaurante en el que paré para disfrutar de mi primera comida fuera del PSS en nueve años y me había amenazado con quemarme viva si no volvía con él. En retrospectiva, me doy cuenta de que su amenaza y la bola blanca de fuego que le acompañaba, no habían sido más que una vana advertencia, pero en ese momento yo no lo sabía. Para entonces aún no había comprendido que para personas como él, yo solo era un sueldo más. En lo único que podía pensar es en que no quería morir tan pronto después de haber logrado escapar, incluso si me había prometido a mí misma que nunca dejaría que el PSS me atrapase de nuevo con vida. Así que llegué a lo más profundo de mí, más allá de la ira que temía, a la parte adormecida que vivía en el fondo de mi alma, y sin darme la oportunidad de pensarlo dos veces, la saqué y me sumergí en ella.

      No sabía que el fuego rebotaría y atacaría al mago, aunque se me había pasado por la mente que el PSS había intentado sugestionarme para conseguir esa reacción, pero habían fracasado.

      Y allí estaba el mago, muerto por su propio fuego, agregando una culpa más a la pila de arrepentimiento que yo acumulaba. Enterré el cuerpo, no por respeto, sino por temor a que el PSS se diese cuenta de lo que había hecho y enviara otro mercenario apresuradamente. Aunque recuerdo haber visto una figura al otro lado de la puerta de cristal del restaurante, nadie había salido a preguntarme por qué estaba cavando un agujero con mis propias manos. En ese momento no me pregunté por qué.
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      Caminé a lo largo del baño, tratando de encontrar una forma de salir de allí sin confrontaciones innecesarias. Los hombres lobos son notorios luchadores y los vampiros, rápidos y fuertes. Era una combinación peligrosa para un enemigo. Era cierto que son los vampiros creados los más fuertes y rápidos, pero incluso los nacidos tienen cierta semejanza con sus parientes muertos (o no muertos). Es decir, si es que estaba leyendo correctamente el aura de Logan. Mi estómago se tensó por la ansiedad ante la posibilidad de que fuese otra cosa, algo nuevo.

      Fue solo cuando empecé a roer mi ya corta uña del pulgar que vi la ventilación en la parte superior de una de las cabinas.

      “¿Por qué no?”, murmuré. “En las películas funciona”

      Cerré el aseo con llave y avancé hasta el tercer cubículo en el que estaba la rejilla de ventilación. Me subí encima del inodoro cerrado y miré a mi ruta de huida. Era bastante estrecho y el polvo se pegaría por toda mi ropa mojada, pero estaba desesperada.

      Sacudí la mano mientras se transformaba en garras, pelaje y una palma acolchada rosada. Debajo del pelaje había flexibles y suaves escamas. En la palma, las almohadillas, ásperas como la lengua de un gato.

      Inserté mis garras en las estrechas ranuras y saqué la tapa, algunos de los tornillos volaron hasta la pileta. Estaba convencida de que el ruido de la lluvia amortiguaría el estruendo.

      Hice que mi mano volviese a la normalidad. Miré en el interior del hueco que terminaba a unos tres metros de distancia y se abría tanto a la derecha como a la izquierda.

      Suspiré, empujé mi bolsa dentro y dediqué un último pensamiento a mi chaqueta Prada azul celeste. Luego seguí detrás de mi monstruosa bolsa. Giré a la izquierda y avancé con giros aleatorios, acumulando el polvo que se pegaba a los mojados pantalones.

      Afuera, el aguacero seguía en pleno apogeo y me empapé hasta los huesos en cuestión de segundos. Maldije la imprudente decisión de dejar a Thunder junto a la lavandería para estirar las piernas un poco. Fui todo el camino corriendo, y aun así, cuando llegué a la lavandería estaba helada y mi piel tenía un tono azulado. Agarré mi ropa todavía caliente de la secadora y la metí en la bolsa sabiendo que se arrugaría de lo lindo y corrí hacia la camioneta. Arrojé la bolsa al asiento de atrás y me metí dentro. Mirando lo positivo… la lluvia se había llevado la mayoría del café y el polvo.

      Hubo un destello de luz seguido al instante por un trueno. Miré a mi alrededor y… nada. No había nada. Ni coches, ni gente, solo truenos y lluvia. Lluvia, lluvia y más lluvia. Un aguacero como este podría ser discutido en los libros de historia, bajo un título con matices religiosos… ‘Discurso de la fatalidad’

      Tuve un mal augurio. Me estremecí y alcancé la llave de encendido. Por suerte, cobró vida en el primer intento, pisé el acelerador y me alejé rápidamente de esa pequeña ciudad olvidada.

      Es posible que debiese probar el ir a grandes ciudades, ya que el PSS parecía estar al tanto de mi plan de estar en pequeñas urbes.
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      Al atardecer del día siguiente, crucé al estado de Nevada y tomé la primera salida que encontré antes de dirigirme a uno de esos moteles sin nombre. Conducir durante más de veintisiete horas hizo que mi pierna volviese a palpitar, incluso si no quedaban ya más que horribles cicatrices donde me mordió el vampiro. Para colmo, un leve dolor de cabeza había empezado unos kilómetros atrás. Además, estaba preocupada por un fuerte chirrido proveniente del viejo motor de Thunder. Aparqué frente a la oficina de inscripciones, saqué mi peluca y mis lentillas. No quería que me reconocieran si Logan me seguía y daba mi descripción. Pagué en efectivo por la habitación al recepcionista que estaba detrás de un sencillo escritorio. Un tipo blanco barrigudo de mediana edad con el pelo grasiento, que estaba demasiado ocupado comiendo pipas y viendo un partido como para realmente fijarse en mí. No se molestó en sutilezas. Soltó un gruñido e hizo un gesto hacia los jabones tamaño viaje que tenía a la venta. Pagué por una botella de champú, otra de acondicionador y una pastilla de jabón y me dirigí a la habitación número trece.

      El motel era una estructura de ladrillo de dos plantas en forma de L y la habitación número trece, era la última en el tramo más corto, en la planta baja.

      Las luces del exterior se habían apagado, lo que le confería al lugar una apariencia extraña y desierta. Solo había tres coches en todo el aparcamiento, incluido el mío.

      No suelo ser una persona supersticiosa, al contrario, me gusta pensar que soy muy sensata. Así y todo, algo sobre el número trece, esa oscura puerta, esa sensación de abandono, combinado con el presentimiento todavía presente… digamos que el número trece me dio escalofríos. Me quedé mucho tiempo sentada a oscuras en el coche. No sé qué esperaba que sucediese, pero ahí estaba, con las manos agarrando el volante, esperando.

      Finalmente, salí, caminé resueltamente a mi habitación y abrí la puerta, decidida a dormir bien por la noche.

      Comparando con otros establecimientos de este tipo, la habitación era común, aunque un tanto filiforme. Lo importante es que estaba casi limpia.

      Antes de entrar eché un último vistazo a Thunder, cerré la puerta y la aseguré con la endeble cadena que no detendría a un niño decidido, mucho menos a un ser sobrenatural.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Me desperté al cabo de un par de horas y supe al instante que no estaba sola. Años en el PSS me habían enseñado a no reaccionar para no delatarme. En mi mente, completamente despierta, se arremolinaban todas las posibilidades con las que incapacitar al intruso. Si pudiese ver lo que es. Casi no podía oír nada. Y estaba cerca, muy, muy cerca. No debería haber podido acercarse tanto sin despertarme.

      Es probable que fuese Logan, pero aprendí hace mucho tiempo a no cerrar la mente a otras posibilidades. Quería abrir los ojos un poco y asegurarme, pero temía que el intruso estuviese atento a cualquier señal de que me había despertado. Así que jugué a la zarigüeya y esperé a que se acercase. Es bueno; apenas podía escuchar el roce de su ropa, ni su respiración lenta y uniforme.

      Esperé. Un paso más. Al no tener la ventaja de saber a qué me enfrentaba, lo único que tenía a mi favor, era el segundo que obtendría si podía sorprenderlo. Un paso más… y rodé. Vislumbré algo largo y metálico golpeando la almohada donde mi cabeza había estado un segundo antes. El relleno explotó hacia todas partes y… juro que sentí que el somier de hierro de la cama se doblaba y hundía un poco.

      Conmocionada, me pregunté si trataba de matarme, incluso cuando mi vocecilla interior me gritaba que corriese. ¿El PSS había renunciado a capturarme y querían hacerme desaparecer? ¿Sería por el incidente con el vampiro? No tenía tiempo para cávalas. Agarré la cosa de frío metal con la que había intentado golpearme y tiré. No lo soltó, pero se adelantó. Lancé mi mano en garra tratando de cortarle el cuello, pero esquivó el golpe justo a tiempo y solo logré hacerle un pequeño corte en la parte superior de la mejilla. Sangre, sangre realmente oscura empezó a brotar del corte. Salté de la cama tirando de la cosa de metal, pero él dio un tirón y se deslizó de mi mano. Se tambaleó una vez, desequilibrado a consecuencia de que la cosa de metal, un bate de béisbol, se escapase a mi agarre. Se giró hacia mí. Definitivamente no era Logan. El hombre tenía un aura azul, retorcida por algo muy oscuro, ¿negro? El azul es de humanos comunes, mientras que el negro… el negro podría ser muchas cosas en las que no podía tomarme tiempo para reflexionar. Sin embargo, noté que el azul era muy tenue y que, fuese lo que fuese el negro, se estaba apoderando de su humanidad.

      Me dedicó una trastornada y amplia sonrisa, algo que pude ver con claridad a pesar de la penumbra de la habitación. Dio un paso adelante balanceando el bate cerca de mi cabeza. En lugar de retroceder, di un paso al frente, agarré el bate mientras volvía a atacar su cuello. De nuevo lo esquivó y tiró del bate hacia atrás. Extendió una mano serpenteando, agarró un mechón de mi pelo y tiró hacia sí. Torpemente, levanté las garras y tracé un camino de hombro a hombro. Su rostro se retorció con un feroz gruñido y retorció su mano en mi pelo aumentando la presión. Grité y corté su muñeca. La presión en mi cuero cabelludo se aflojó. Inmediatamente di un paso atrás y caí directamente en los brazos de otra persona. ¡Eran dos!

      ¿Cómo se me había escapado un detalle tan importante?

      Luché por liberar mis brazos y, para mi asombro y creciente alarma, no pude. El hombre detrás de mí me tenía atrapada en un abrazo de oso, manteniendo eficientemente ambos brazos inmovilizados a mis costados. El olor a sudor agrio y cuero emanaba de él en oleadas. Me había inmovilizado con aparente facilidad.

      El ‘chico malo Uno’ se adelantó con el bate, con la enloquecida y trastornada sonrisa congelada en los labios. La forma depredadora en que se movía, la mirada en sus ojos vacía de cualquier signo de humanidad, me decía que lo que tenía en mente no era aporrearme y llevarme inconsciente a la base más cercana del PSS.

      El miedo alimentó mi adrenalina y luché con más ímpetu. El hombre que me sostenía respondió apretando con más fuerza los brazos a punto de romperme las costillas dificultando mi respiración. La sonrisa de ‘chico malo Uno’ se agrandó ante mi lucha disfrutando de mi miedo. Balanceó el bate con ambas manos hacia la izquierda, burlándose, luego hacia la derecha. La segunda vez a menos de dos centímetros de mi nariz. Si lanzaba el bate una tercera vez, en el mejor de los casos me rompería la mandíbula y en el peor, me rompería el cráneo. Es decir, si es que no me mataba. ‘Chico malo Uno’ dio un paso más y dejé de luchar. Mi corazón tamborileaba tan rápido que mis latidos eran casi un solo tono inseparable. Un salvaje destello de anticipación brilló en sus ojos antes de levantar de nuevo el bate con un leve silbido de aire. Me moví, poniendo mi peso en las puntas de los pies y empujé. Impacté con el pecho de ‘chico malo Uno’ con toda la fuerza que pude reunir mientras me sujetaba ‘chico malo Dos’.

      Él… se suponía que tendría que haber caído. En cambio, el impacto solo logró que ‘chico malo Uno’ se tambalease unos metros, golpease la mesita de noche en su camino y cayera sobre una rodilla con un ruido sordo, mientras ‘chico malo Dos’ también tropezó, pero aun así no me soltó. Clavé mi garra derecha en su muslo y él se tambaleó hacia atrás con un gruñido y, cuando sus brazos se aflojaron un poco, eché la cabeza hacia atrás golpeándolo en la mandíbula con tanta fuerza que vi las estrellas. Luché, me retorcí y logré ganar unos centímetros. Me doblé y retorcí de nuevo con más fuerza. En el instante en que me liberé, me arrojé de lado y gateé a cierta distancia, pero ‘chico malo Dos’ fue más rápido de lo que esperaba, agarró mi tobillo lleno de cicatrices y tiró hacia atrás con fuerza. Pateé con mi pie izquierdo y golpeé su muslo, pero además de un gruñido, no obtuve ninguna reacción. Pateé dos veces más en una sucesión rápida y oí un repugnante estallido. ‘Chico malo Dos’ cayó de rodillas, gritando inhumanamente. El sonido hizo que mi miedo aumentase a un nivel superior. Su agarre se apretó más dolorosamente. Su mano quedaría perfectamente impresa alrededor de mi tobillo como un tatuaje de henna.

      En ese momento, ‘chico malo Uno’ cubrió la distancia entre nosotros con el rostro distorsionado por la ira. Sacudí la mano, lista para cortar la de ‘chico malo Dos’ con mis garras, pero eso expondría mi costado a ‘chico malo Uno’, así que intenté cortar la de este primero. Sin embargo, el ángulo no era el correcto y lo único que conseguí, fue hacerme daño al cortar el marco de la cama de hierro. Lo que fuera eso negro de su aura, les daba velocidad, resistencia y fuerza. ‘Chico malo Uno’ esquivó mi siguiente intento de cortar su pie, pisoteó mi mano y me pateó con su bota de montaña entre la costilla inferior izquierda y el hueso de la cadera. Vi estrellas chisporrotear y explotar frente a mí. Me acurruqué en una defensiva pelota antes de que ‘chico malo Dos’ soltase mi tobillo y se levantase. Parece que el estallido no había sido un hueso roto, porque se unió a su compañero y ambos empezaron a patearme y pisotearme. Tuve el suficiente sentido común como para cubrirme la cabeza, aunque después de un tiempo me di cuenta de que solo estaba posponiendo lo inevitable.

      Una eternidad después, escuché un fuerte sonido ‘boom’ y un rugido. Al principio, pensé que era yo quien gritaba, pero pasados unos segundos confusos y dolorosos, me di cuenta de que nadie me golpeaba. Tosí y las estrellas explotaron frente a mí y creo que me desmayé por un segundo… o diez. Tenía sangre en la boca y vagamente alarmada me pregunté cuál sería su origen. Escuché gruñidos a lo lejos y el sonido de carne golpeando carne. Una voz en mi cabeza me dijo que me fuese, ‘vete’, ‘vete’ y me quedaba suficiente instinto de conservación para arrastrarme fuera de la habitación y ponerme en pie lentamente, muy, muy lentamente apoyada en el marco de la puerta. Me sentí desorientada y al mirar hacia atrás vi un aura familiar, Logan, ¿cómo?, luchando con uno de los chicos malos mientras el otro yacía retorciéndose en un charco de sangre que brotaba de su cabeza. Había un arma entre el tipo y la puerta, sin duda el arma responsable del charco de sangre.

      Volví mi atención a la pelea a tiempo para ver a ‘chico malo Uno’ agarrar el bate del suelo y balancearlo en un rápido arco hacia la cabeza de Logan que lo esquivó justo a tiempo. El bate silbó junto a su cabeza en un movimiento hacia abajo y aterrizó en su hombro con un sonido sordo. Aunque el golpe tuvo que doler horrores, Logan no cayó. Se acercó y golpeó a ‘chico malo Uno’ en la mandíbula y lo derribó al suelo. Rodaron por el reducido espacio, cada uno tratando de tomar la delantera y estrangular al otro. Por un instante me debatí si levantar el arma. ¿Debería ayudar o no? A la vez que yo dudaba, ‘chico malo Dos’ todavía retorciéndose en el suelo, soltó un aullido. Lo miré mientras su aura brilló una vez y se volvió completamente negra.

      Decidí que no quería saber el resultado de la pelea y me tambaleé hacia Thunder. En el aparcamiento había dos motocicletas y un Range Rover negro que no estaban antes.

      También vi que el recepcionista estaba agachado en penumbra junto la puerta de la oficina, hablando con urgencia por el teléfono móvil. Me vio y se levantó exponiendo su vientre ‘gestante de seis meses’ que sobresalía, el torso y las piernas desnudas al helado viento. Se agachó de nuevo cuando algo se rompió con un fuerte estruendo en la habitación trece. Probablemente la TV.

      “¡Están disparando y rompiéndolo todo! ¡Envía a alguien, maldita sea!”, gritó en su teléfono. “¡Uno se está escapando!”, gritó con indignación viéndome marchar.

      No quería saber con quién estaba hablando. Me acerqué a la camioneta tan rápido como pude moverme, agradecida de que las luces de afuera de la habitación se hubiesen apagado y agarré la llave extra que había pegado bajo el chasis para casos de emergencia como este. Me dolía todo el cuerpo y me incliné hacia adelante para aliviar un poco la presión.

      Tuve dificultades para presionar el embrague y el acelerador, pero apreté los dientes y salí del aparcamiento con los neumáticos chirriando.
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      Conduje, tomé la primera salida y regresé a la autopista dando vueltas en zigzag, sin dejar de prestar atención a cualquier Range Rover negro o motocicleta. ¿Por qué me había ayudado Logan? ¿Aquello había sido una pelea por la recompensa que le PSS ofrecía por mí?

      Más adelante vi las luces de un Texaco y decidí arriesgarme a parar allí por unos minutos. Aparqué en una esquina oscura y gateé con dificultad hasta el asiento trasero donde estaba mi bolsa. Coloqué una chaqueta sobre los hombros y metí los pies en un par de botas de montaña. Primero me dirigí al baño. La fuerte iluminación me castigó los ojos y me estremecí. Se me escapó una mueca ante mi reflejo. El rostro que me devolvió la mirada estaba pálido, más pálido de lo habitual. Los ojos negros estaban vidriosos por el dolor. Definitivamente, una de las patadas me había golpeado en la cara antes de que el sentido común me hiciese cubrir la cabeza, porque la mejilla derecha se había hinchado y se estaba poniendo morada. Me curo rápido, mucho más rápido que un humano común, pero el proceso de curación es el mismo para mí que para otra persona.

      Mi pelo rojo, ahora con quince centímetros de raíces negras, estaba desordenado y traté de colocarlo.

      Me lavé la cara con agua fría y mis mejillas protestaron con un punzante pulso.

      Me veía como una mierda. Me sentía como una mierda. Metí la camisa dentro de los pantalones y abotoné la chaqueta de mezclilla hasta el final para cubrir la sangre. Me miré en el espejo. Estaba encorvada un poco hacia la izquierda y al enderezarme, sentí como si mi costado estuviese en llamas, pero eso no fue nada comparado con el dolor que sentí al tocar las costillas.

      Reprimí un gemido agónico y siseé con los dientes apretados. Quería desesperadamente acurrucarme en un rincón oscuro, esperar a que el dolor desapareciera y gritar hasta que todos me olvidasen. Pero no podía permitirme ese lujo.

      Cuando el dolor se atenuó un poco, me dirigí al supermercado de al lado tan rápido como mi palpitante cuerpo me lo permitió. Era consciente de partes de mi cuerpo que nunca antes había sentido.

      Primero agarré unos analgésicos, abrí el frasco y me tragué en seco seis pastillas. Pillé algunos bocadillos y refrescos y fui a pagar mis compras. El tipo encargado de la caja registradora me miró con recelo, pero no dijo nada. Pagué y me fui a toda prisa, temiendo que el ganador de la pelea en el motel me pisara los talones.

      Conduje el resto de la noche y la mitad del día siguiente. Aparqué detrás de una fábrica abandonada, empujé el asiento hacia atrás y enseguida me quedé dormida.
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      Cuando desperté, afuera reinaba una completa oscuridad. La cabeza me latía en sincronía con el pulso y el cuerpo seguía doliéndome terriblemente, así que tomé seis analgésicos más antes de masticar una barrita energética que regué con uno de los refrescos antes de continuar el viaje.

      Tras unas horas, la camioneta empezó con los extraños chirridos, aunque creo que esta vez eran más pronunciados. Los ignoré, incluso cuando un sentimiento de inquietud cobró vida dentro de mi estómago. El camino estaba oscuro y frío, aunque no se veían muchas nubes. No había visto otro vehículo en mucho tiempo.

      A las dos horas de viaje, la camioneta tosió y chisporroteó y por debajo del capó empezó a salir humo.

      “Demonios, ahora no”, murmuré sin energía. Salí a comprobar los daños. Tuve que golpear el capó un par de veces antes de que cediera haciendo reaparecer algunos dolores olvidados. Me recibió una nube de humo que oscureció mi visión del motor por un segundo impidiendo que en un principio viese el fuego.

      “Mierda. ¿No es esto perfecto?” Retrocedí hacia el extintor que, para mi consternación y frustración, no estaba en el soporte. Maldije un poco más, agarré mi bolsa, los bocadillos y me apresuré a alejarme. Estaba a solo unos metros de distancia cuando explotó. No miré atrás.
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      Traté de hacer autostop, pero los ocasionales coches y camiones que pasaban no se detenían. Todos los caballeros del mundo parecían haberse extinguido. Caminé y caminé hasta que fingí moverme arrastrando los pies hacia adelante tanto como mi cuerpo maltrecho me lo permitía.

      Tres horas después de que explotase la camioneta, escuché que uno de esos camiones de dieciséis ruedas se acercaba, me detuve y levanté el pulgar. Contuve la respiración y alcé una oración de súplica.

      Después de un segundo empezó a decelerar. Exhalé de alivio. Mis esperanzas de descansar un poco hicieron que mi cansancio aumentase unos grados. Tan pronto como la cabina del vehículo y yo estuvimos paralelos, el conductor hizo sonar la bocina, un sonido largo e intenso que me ensordeció. Casi pude escuchar al conductor cacareando como un maníaco antes de que la bocina sonase de nuevo y el camión de dieciséis ruedas comenzase a ganar velocidad de nuevo.

      Me zumbaban los oídos, el sonido aún reverberaba en mi cabeza como un pinball. Grité de frustración al vehículo en movimiento. ¿Dónde están esas personas que no pueden evitar detenerse de noche en una carretera desierta ante una mujer solitaria?

      Sintiéndome miserable, congelada y dolorida por todas partes, caminé —en realidad arrastré los pies— durante tal vez otra hora, hasta que me di cuenta de que estaba encorvada y jadeando. Busqué en el oscuro desierto a ambos lados de la carretera un lugar en el que pasar la noche. No había nada. Solo un solitario cactus. Pero realmente, ¿qué estaba buscando? ¿una carpa con un cálido saco de dormir? No haría falta adentrarse mucho en el desierto para pasar desapercibida ante los que pasasen. Pero tendría que levantarme antes del amanecer o resaltaría en el mar de arena como un árbol verde.

      La verdad, estaba en mayor peligro ante una serpiente de cascabel o lo que sea que viva allí. En mi estado, lo más probable es que muera sin siquiera saber que me han mordido. Observé el oscuro desierto y contemplé mi dolorido cuerpo. El cansancio ganó y empecé a caminar hacia el desierto cuando escuché el ruido de un vehículo que se acercaba. Casi me hundí de alivio antes de recordar que el mundo está lleno de imbéciles como el conductor del camión de dieciséis ruedas. De todos modos, saqué el pulgar y vi cómo me alcanzaban las cegadoras luces. Cuando lo hizo, me castigué mentalmente por no arriesgarme con el desierto cinco minutos antes. Ahora no había a donde escapar. Esperé hasta que se abrió la puerta… solo para encontrarme mirando el cañón del arma de Logan.
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      La pequeña sacudida de miedo que me atravesó quedó oculta ante una fachada en blanco.

      “Entra”, espetó con fuerza. Tenía los hombros tensos y sus ojos mostraban fastidio e irritación, pero sin ira ni indicios de enloquecido triunfo. Deduje dos cosas. Una, si tenía intención de dispararme, lo habría hecho en el momento en que se abrió la puerta. Dos, eso significaba que no me quería muerta.

      Lo miré y me sentí orgullosa de que mi mirada no vacilase. Eso pareció irritarlo más, aunque supuse que su mal humor se debía a que llevaba siguiéndome varios días. Sopesé mis opciones. Tenía una corazonada y estaba muy cansada y dolorida para pensarlo mejor, así que le di la espalda y me alejé arrastrando los pies, a pesar de que mi cuerpo rogaba por el cálido consuelo que el Range Rover podía proporcionar durante unos minutos, unas horas. Maldijo y murmuró algo así como… “Idiota obstinada” antes de que el motor se apagase y se abriera la puerta para cerrarse de golpe.

      “No me obligues a dispararte”, gruñó.

      Lo ignoré hasta que escuché el sonido del seguro de la pistola. Lentamente, con el corazón martilleando por la tardía adrenalina, me giré.

      Ya no parecía molesto. Parecía enfadado y… ¿resignado a disparar? ¿renunciar? Quizás lo había juzgado mal. Tal vez la recompensa fuese más sustancial si me atrapaban viva. ¿Por qué estaba usando un arma? ¿Por qué no trataba de dominarme?

      Estudié su aura y me pregunté si lo había leído mal.

      “Ven”, ladró. Tenía un moretón oscuro debajo del ojo izquierdo que no estaba allí cuando lo conocí en el centro comercial.

      “No creo que me quieras muerta o de lo contrario ya me habrías matado”, señalé, tal vez con demasiada audacia.
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redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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